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Oon Ifi mayor io^ifarenoia vienen 
mirando nuestros representantes en el 
Ayontamieqto el continuo despido de 
obí-iToa (Je! Ai'Senul olvil. 

Y decimos qué con la mayor indife­
rencia, porque no se haoe una protesta 
enérgioa contra esa determinación que 

jwaiitftalfiatente va sonténoiándo a la mi-
feria a gran número de operarios. 

No e« lo suficiente, que se le trasmi­
tan «I ^Qô lMruo lóf consabidos tele­
grama» qné no prodtioen efecto alguno 
en las altas esferas ofíoiales. 

E|i;iil^)^ario que «1 Ayuntamiento, 
ooeatros Diputados y Senadores en 
daídn de todas las fuerzas vivas de la 
pobiaridn j ei Comercio celebren una 
reunión magna para protestar oon la 
eneiftlTi^ue el caso requiere de esos 
despidos que sólo se registran en este 
Araeaai, pues, en los de los demás de-

i^0mmtitt>» fnrŝ fü) ii|t éf despedido 
É^»ro ftlgono, sino por el contrario, 
«ien«»n «1 maferlát sufióiente para que 
tto n<>ga»« lalter trabajo. 

¿Y por qu¿ en el de Cartagena va 
redttei<|a(ló»^4e día en día el número 

'de operárlrfB? 
Pttfls por que aquf, la política llama 

tnás!}»«teBotón que los a»>unto8, como 
ette, que revisten enorme gravedad y 
Va motivando a que el biirabre se ense-^ 
jftoree en centenares de viviendas. 

El Alcalde lia recibido un telegrama 
l^oontestaaión al que dirigió al Go­
bierno, diciendo su contenido que tan­
to e i ' f residente del Consejo, como el 
Miriixtro ds Marina y la Gerencia dn la 
(/onstruotora Naval ofrecen hacer cuan" 
to ipi | i^o de su parte y se lamentan de 
Q0a ^orfa. carencia de materiales siVa 
ínipoi^^eaoiwervar todos los opera­
rios.?^ 

La Hptioa del Gobierno a las búpllcas 
del sflfiiñde y de esos abieros qué pi­
den trabajo para llevar el pan a sus tu-
millsm fo^iweileser más pesimista. 

]lí#«<A le que puedun, pero que lo 
•ienteot -

Anttftal porvenir parala maestranza 
ds nQ^stro arfenal civil, y ante la mag -
altad que en un corto lapso de tiempo 
ba d#^niar el conflicto obrero, nues­
tro «liMtide no adopta una resolución 
oonvooftndo a ias entidades antes di­
chas jMMSpBés de celebrar una magna 
AsemMea decirle al Gobierno que los 
obretcQs d4«l Arsenal civil de Cartagena 
no tienen oulp.i que falte u sus compro-
tnieoflj,d,eJando «in enviar a su debido 
tiempo el material necesario, y que 
para eUos se deben guardar las mis-
I)aa8 ¿(Mteideraoionek que para loa de 
loe d«,i^ái aetillerofl. 

¡Haete cuando? 

Un̂ 'motu proprio" 
del Pontífice 

L'&Hftmtore R&mano publica un 
motu ^isprio át)&ié«d\oto XV, en ni 
oual ee'expresa el 8umo Pontífice en 
loe téi<minos aigulentes: 

«Üfimtro do poco tiempo habrán 
trüfiiettrrido cuatro años desde la fe-
tíut en ^ae aceptamos el Pontificado, 
(jiaet al mismo tiempo en qussedesen-
iMdenatMiIt gnerre, y desde entonces, 
•H'Vdi de calmarae, parece que cada 
df« Noa «sota con mayor furor, a pesar 
dé todos,nqnelloa aetos que Nos dicta-
be Naetlero corazón, y que hemos pues­
to en pFdetio8p«ra atenuar el mal. 

No hemos dejado de hacer nada de 
Dtlantú Nos ordenaba Nuestro deber 
•pOstditeOt 7 iî A lo Que Nos sugería el 
(Mjptlri tu deja caridad oiistiana.» 

^ tnotuproprio, termina diciendo: 
«No Nos Ijaeda otro recurso que la 

ortfiióB'^ÜMJ lasque «a auméntala la 
V'ftad del santo sRcnfioio de la misa. 
jP r «10 otiíenainoa por el presente mo • 
<» projo>r#l> qne el 29 de Junio, fiesta 
«le Üan Pedro y San Pablo, todos loa 
t !Oftrdotee eelebren al mismo tiempo 
que Nos iR'Ooinuuián, a fin de que en 
tOdoe io*al^re« de la tierra, se ofres-
oa la Hostia del amor, reforsando con 
1« unida y la eeperansa e< próximo ad. 
iwntoaienl»de te pa« y de la Justicia.» 

P ^ l e a A OOMUMÓN 

-ÍT. WAL1&A.TJ 
v¡- Fredioi»tf"eÉidrán sua niSoa retra-

.t(tMi,«to8riÍíj»bi aoredltada eaea. 
Xí% Ar||ii|a9 rtfiírato y tree laagiaft-

\mm de Dü tfaíÉ 
El problema de la exportación de vi­

nos y fcutoH, que parecía haber encon­
trado soluoióii en el tratado comercial 
oonoertado recientemente entiH) España 
y Frunoia por una anomalía difíoil de 
pxpIJoar lógicamente, sigue sin ser so-
luoionado, a pesar de los continuos re­
querimientos que de nuestros produc­
tores recibe el (lubierno de Madrid. 

Î a (•xportaoión de vinos, que oreia 
ser resuelta oon el referido tratado, 
por ser diohn exportación una de las 
clausulas inoluidna a nuestro favor, está 
pufriendo tales dilnolones qu*» ha ob'i-
gadoa loí vitivinioultorss españoles a 
dirigirse oficialmente ul Gobierno u fin 
de que este reclame de Francia el cuni-
pll'niento de lo pHolado. 

£8 indudab'e que el G ibinele de Ma­
drid He inspira en esta cuestión, en loa 
mejores deseos respecto a nuestros pro 
ductores, mas estas buenus intenoionus 
no habrán de pasar de serlo sino se 
vence la resistencia pasiva que ofrecen 
loa fi-anceses en oposieión al espíritu 
de la letra del citada tratado. 

Por lo pronto, en cuanto ae hizo pú­
blico en Francia el objeto dei tratado 
franco-español, se inició en loa comar­
cas del Medio día del vecino país una 
fuerte corriente opoaioioniHta en la que 
tornaron activa parte no solo loa sindi­
catos viníoolaa. Cámaras de Comercio 
y grandes empresas comerciales, sino 
también parte da la prenaa a quien apo­
yaban algunos de los diputados da los 
Departamentos a quienes podía afeotnr 
el tratado. Esta campaña hubo también 
de repercutir en Argelia, so pretexto 
ae que las naranjas de nuestra región 
levantina compite» y abaratan las suyae 
pr«tpias. 

El diputado del Herault, M. Barihe, 
rpsuniió BU criterio con estas palabras: 
«no carecemos de vinos, lusgo no debe-
m'>s d« adquirir los extranjeros antas 
df agotar li'S propios». 

El mismo Embajador do Francia en 
Madrid, M, Thierry, tratando de esta 
cuí'stión ha demostrado perseverar en 
BU tradicional criterio proteccionista, 
dpoiliéndos'», aú i que da manera habi­
lidosa, por la no exportación de vinos 
y f( utas españoles a au país. 

Asi las cosas, hemos de recordar que 
a raíz de la ratificación del tratado 
franco eapaftgiiit, la prensa parisina hu­
bo de señalar con el consiguiente júbi­
lo, la victoria diplomática alcanzada en 
ei referido tratado, representada por 
las positivas ventajas ds carácter eco­
nómico que para Francia de él se des­
prendía. Ahora bien: ai, eomparando 
laa obligaciones y banofroios de los 
franceses con los edpaüoles, proclaman 
aquellos l i privilegiada situación que 
les oreó el tratado, el lUil determina a 
los españolea, por la misma razón au 
estado precario, ¿cual seiá este en el 
poi vanir, si laa obligaciones francesas 

que habían de boneficiarnoa dejan de 
cumplirse? 

Y la fatal realidad nos nuestra, mien­
tras tanto, el deprimente espectáculo 
de ver a nuestra plutocracia acudir en 
I uxilío de la Hacienda de Francia, al 
miamo tiempo, quo las frutas eapañolaa 
se pudren en tds arbolea y en nuestros 
lagares van alterándoaa nuestros vi­
nos. 

C. Vllar de la Tejera. 

El Señor de 
los impedidos 

Como decíamos ayer, mañana a las 
ocho .'•aldrá de la igleHia parroquial de 
Hariia Mai la de Gracia la solemne pro 
ccHirtn pitra administrar la Ssgrada Co­
munión a los enfermos Impedldoe de 
dicha parroquia. 

La proceaióu, en la quie formarán loa 
niños de la primera comunión a indi­
viduos de asociaciones, religiosas, se­
guirá la siguiente carrera: 

Calles del Aires, Baronesa, Soledad, 
ftueva. Jara, Campo», Pala», Cuatro 
Santos, plaza de San Ginée, ealles 
del DuquA, Caridad, Arco, Piase de 
Valarino Togorea, oaliea Honda, Vi-
llamartín, Plaaa.del Rey, Teatro, ífa-
dierae, Aire, para entriar «n dicha igle­
sia. , • 

Constituyen unn verdadera pl«ga que 
cnu-'a grumteH estragos en el campo oa-
trtUno, 

¿Quién no ha experimentado alguna 
vez, sus p'irnioiosoH efecto»? 

El noventa r nu ve por ciento da loa 
jindifarentes en mst>>ria de religión, lo 
son gaaciflir s) culdaJo oon que obaer-
van laa nonvenipnoÍHS sociales que no 
les prohiba vestir escandalosamente ni 
asistir a e^peetáouios inmorales, pero 
en cambio les imposibilita de entrar en 
nna igb>MÍa s cumplir con loe deberse 
de erlstiano, por temor al ¿qué dirán? 
por miedo a qu<« n\•^ amigos y oonooi-
doe les llannn beato, santurrón, y 
Otros nomhrea tan danigranten (?) oo-
ÍH'» loa anteriores. 

.1^0 oom(>r«n ianins cómo personaa 
que han teuíiio en su infitnoia 8Óii<ia 
educación reliyiona HC olvidan oon tan­
ta facilidad d« aQtMl|{ta doetrina» 
Ipnpndidiis pfi él regaso ninternó y se 
avergü'^nzan de practicar la Religión, 
éomo si cometieran un acto punible, 
llevando su impiedad hasta el extremo 
de mirar burlonamente las ceremotaias 
católicas, nn sus gestos y aún en sus 
ademanes a las personas que son con­
sideradas con arbitros de la alegan-
ele. 

Los hay también que solo consagran 
8U8 deavelAs al afán de lucro, al torbe­
llino de loa negocios mundanoa o a la 
eatisfficción de BUS sueños de grandeza 
y poderío. Quieren ser ricos, quieren 
llegar a dominar el mundo y no re­
cuerdan en su Ideo desvarío aquellas 
prnfétions palabras de San Mateo 
/De qué le sirve al hombre ganar todo 
$1 mundo, §i pierde su alma!... 

Ti>do es vanidad, todo es humo, to­
do se desvonece Al borde de la tumba. 
AHÍ queda |Q etormf,lo que no oras-
re: ¡Dios! ^ * 

¡Ouantas veces dejándonos llevar de 
los rpouerdos de la infancia, entraría­
mos en una iglesia y desoaigaría-
mos nuestra conoiancia a los pies 
del Conft'sor. Pero enseguida que 
esto nos proponemos nos asalta el 
respeto humano, el pueril temor de 
ser vistos por nuestros oamaradas y 
de qu'í nos motejen de clerical, de 
frailuno. Y las picaras convenienoiaa 
sociales nos detienen a la puerta del 
templo, ahogando así los nobles im-
pu'S'ia de nuestro oorazón. 

Hoce algún tiempo tuvimos ocasión 
de presenciar una escena que nos llenó 
de orgullo como fervorosos católicos. 

Era en un o'ub deportivo de nuestro 
puerto; junto al embarcadero atracó un 
balandro patroneado por un joven ma­
rino, hijo de un iUistre Grande de Ea-
pañfl, représontante de nuestra má<i an­
tigua nobleza. Aqu**! simpático oficial 
llevaba ostensiblemente debajo de su 
eamiseta de Yaehtman, unos esoapula-
î ioa y una medallitas pendientes del 
pecho. Todos los que allí estaban com-
templaron asombrados aquella rallante 
profesión de fó. Nosotros admiramoa 
su ejemplo que debía de ser imitado 
por cuantos nos preciamos de llamar­
nos o< iftianos. 

Sí los que profesamos la Religión del 
divino Redentor tuviéramos a orgullo 
exhibir en público las insignias de co­
fradías y asociaciones de carácter reli­
gioso, aHÍstiendo a procesiones y a viá­
ticos, alistándonos en esas disciplinadas 
MIIÍCIAS de Cristo que se llaman Ordin 
Tercera de Penitencia de San Francit-
co de Asia y Adoración Nocturna, loa 
dos más formidables baluartes de la 
Iglesia católica,otra seria nuestra suer­
te pura oonsaguiriamos aumentar el nu­
mero de creyentes-, desterrando ran­
cias preocupaciones, restableciendo el 
imperio de JeBU (Visto en esta querida 
ciudad de ("ártagenit. 

¿Que seríamos objeto de burlaa y de 
oríticae regüoijadasjf ¡Qué duda cabe! 
Pero qué pueden importarnos a nos­
otros las convenienciaa aoolalee, el rea-
peto humano, ai ante todo y por enoU 
ma de todo, está nuestra fe y nuestro 
amor a Dios. ¡É' nos recompeneará lo 
que ahora padezcamos por servirle! 

Francisco de Asís. 
Cart8gen)>. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
Medloti*a fgeneevtl y espeeiail 

d« enlierm«<ia«l«» de los «yo* 
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L A J^eXOItA 

D." Eloísa Gutiérrez Lagorio de Duelo 
falleció el día 7 de Mayo de 1918 

hl Después de recibir ios Santos Sacramentos y la bendioión de Su Santidad 

f i a Im j f . 

Su desconsolado esposo don Carlos Duelo Poi, hijo don Manuel, her­
mana doña Nieves, herman<»H políticos, e<>brinos, sobrinos políticos, tTa 
política, primos, primos políticos y demás familia 

ruegan a sus amigos se sirvan encomendar su 
alma a Dios y asistirá la Flora Santa que por 8U 
eterno descanso se celebrará en la Consagrada 
Iglesia de la Caridad el jueves lü del aolnai de 
once y media a doce y media, (hora oficial), por 
cuyo favor les quedaián eternamente agrade 
cid os. 

C)irt»g«na 14 lie Mayo de 1918. 

De Sociedad 
Loa que viajan 

Marchó a la Capital nuestro amigo 
don Mariano Viñas. 

— Para Albacete ha marohado hoy 
en el correo don Elias Gornoza Sáez, 
acornpañado de su distinguida esposa. 

— Memos tenido el gusto de saludar 
a nuestro amigo don Francisco García 
Rivera, redactor de nuestro colega «La 
Verdad» de Murcia. 

— Marchó a Mudri i don Alberto Go 
dínez Uipoll, rico propietario de Bnr 
celoiiH, que ha piisado en ésta una corta 
temporada. 

— Regresó de In Corte el Ingeniero 
director de la Fábrica de I'roduotos 
Químicos nuestro respetable amigo don 
Alfonso Torrea. 

— Acompañado de BU esposa ha re­
gí esado del balneario de Muía el te­
niente Alcalde de asta Ayuntamiento 
don Juan Pedrero. 

- D e Madrid regresó el ex alcalde 
de esta oiu iad don Casto Fernández. 

— Marcharon a la (Capital don Diego 
Cánovas, don Luís Malo de Molina y 

j don Simón Martí con los alumnos de 
I la Escuela de Capataces de Minas en 

viaje de prácticas. 

Notas varias 

En la iglesia de San Bartolomé de 
Murcia ha recibido las aguas dei buu 
tismo ei precioso niño que dio a luz la 
esposa de nuestro amigo don Dionisio 
Terror, Juez municipal de ests ciudad. 

Letras de luto 

Esta tarde a las siete ha sido coducl-
do al Cementerio de Nuestra Señora de 
los Remedios en donde ha recibido 
cristiana sepultura, el cadáver de don 
Enrique Girón Anrich. 

Al acto del sepelio ha asistido un nu­
meroso acompañamiento que ponía de 
manifiesto las grandes simpatías que 
contaba el finado. 

¡Desbanse en paz su alma y reciba su 
aflijida esposa y demás familia nuestro 
más sentido pésame. 

Nuestro folletón 
En breve empezaremos a publicar 

Los Humildes 
novela original de la literata Italiana 

Grazla Deledda 
traduoida por 

Angeí Guerra 
No dudamos que, como todas nues­

tras novelas, 

XiOS jjlUIBi|lC|^S 

Los renglones que siguen dan Idáa, 
sí no perfecta y oabul, bastante aproxi­
mada y sin dula suficiente para con-
vencernoa del OOHHO sangriento de los 
grandes principios democráticos. 

Según los últimos partas, en Francia 
ya es un mito la libertad. 

La Comisaria de poliüía de la Salpe-
triere ha puesto a disposición delJujs-
gado a Carlos Rupoport por sostener 
criterios alarmistas (Pabra). 

La maestra Luisa Colliard,de la II: u-
te Sowie, comparecerá en breve ante el 
Consejo de guerra de Grenoble. Incul­
pada está de haber proferido palabras 
que indican derrotas delante de dos in» 
dividuos que la denunciaron. 

En París, el segundo Consejo de gue­
rra acaba de condenar a un tal Haupt a 
2 años de car oel y a 1.000 francos de 
multa por haber proferido palabras da 
desilui^ión en la victoria. 

En país francés ya no distinguen en­
tre palabras alarmistas, derrotistaa y 
pacifístaK. 

A los galos que tienen un diccionario 
especial para u 40 de BUS pasiones par-
tidistns, les ha dado por confundir 
adrede los vocablos derrota y paz. 

Quienquiera que habla de paz, le tra­
tan como partidario de la derrota, y In 
mayoría pai Inmentaria que no repre­
senta en nada la opinión del pueblo, ha 
diotado penas severísimas contra quien 
tuviere conversaciones de índole soa-
peohosa. 

De modo que en Francia todos tienen 
que opinar, hablar y obrar de ooneuno 
con el gobierno. 

¡Ay de quien se atreviese a hacerse el' 
distraído! Le enchiqueran sin n îi-a-
miento y le oimdenan sin dilación. Y 
notad que bafta para ello la denuncia, 
alguna vez errónea, de algúu vroino 
hostil o estúpido. 

Los fi anoisses viv< n ahora en un per­
petuo terror, temblnndo de miedo an­
te las represalias del gobierno. 

Tan valientea cuando se trataba de 
perseguir a loa indefensos curas y a las 
inocentes nidnjas, se dejan ahora tratar 
a la baqueta como conejos acobarda­
dos. , 

¿Qué han hecho oon el liberalismo / 
el pensamiento? ¿Qué fabrican con loa 
derechos de la domocraoia? ¿Qué pre­
paran oon la soberanía popular? 

Todo eso, lo pisotean a ouaí mejor. 
Y mientras prohiben al pueblo ha» 

blar de paz, bajo amenaza de duros 
castigos, el gobiehio, con el mayor re­
cato, entabla socarronamente, negocia­
ciones pacifistas con un diplomático 
austríaco. ¡Qué doblez y que odioii-
dad! 

Da veras, en cuanto a tiraqía, la Re­
pública compite oon laa monarqnfaa 
más absolutas. 

Por eso si deseamos libertad no tor^ 
memos república, y desoonfienioe en 
absoluto de cuantos republicanos eápa-
boles se han puesto al lado de Francia, 
la liberticida. A no ser que los gaba­
chos las unten el carro, quedo ooflv«n«f 
ei(io de que quieren ante todo engaiUitr-
nos para aherrojarnos. 

APALBEátO. 
WWMMtWfet'^ 

a-TJT^TA, 
de Protección a la lütrandli 
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